
San Pedro Damián
La fe comprometida con Dios
De Fide Deo Obstricta
SABBATISMUS

Tratado sobre la fidelidad a los votos religiosos y la seriedad del compromiso con Dios.
Texto latino: dominio público. Traducción y alineación © Inversiones San Juan Diego (Sabbatismus), CC BY-SA 4.0. sabbatismus.com


693-694 OPUSCULUM QUADRAGESIMUM SECUNDUM. DE FIDE DEO OBSTRICTA NON FALLENDA; ADDITA ALIA EJUSDEM ARGUMENTI DISSERTATIONE.
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ARGUMENTO.

ARGUMENTUM.

Dum Mediolani sanctus doctor ad corrigenda clericorum illius Ecclesiae vitia ab apostolica sede legatus versaretur, aderat ei praecipuus adjutor Landulphus quidam, vir et generis nobilitate, et litterarum cognitione non vulgaris; quique ad eam rem ex sententia perficiendam non mediocre studium, auctoritatemque afferebat. Is concitata ab iisdem clericis populari seditione, cum uterque ad exitium furentibus plebis animis deposceretur, vovit se ubi primum ex tam atroci tempestate evasisset, rebus humanis valere jussis, ad religionis portum convolaturum. Quod tamen dexteritate et Damiani facundia, sedata populi seditione, voti compos effectus, praestare negligebat. Scribit igitur ad eum, et enumeratis multorum exemplis, qui graves Deo non servatae fidei poenas persolverant, hortatur, ut fidem non homini, sed Deo obstrictam fallere reformidet.
Mientras el santo doctor se encontraba en Milán como legado de la Sede Apostólica para corregir los vicios de los clérigos de aquella Iglesia, tenía como principal ayudante a un tal Landulfo, varón notable tanto por la nobleza de su linaje como por su conocimiento de las letras; el cual aportaba un celo y una autoridad nada mediocres para llevar a cabo aquel asunto según lo previsto. Este hombre, habiéndose provocado una sedición popular por parte de esos mismos clérigos y siendo ambos reclamados para la muerte por los ánimos furiosos del pueblo, hizo voto de que, tan pronto como escapara de tan atroz tempestad, habiendo dicho adiós a los asuntos humanos, volaría al puerto de la religión. Sin embargo, una vez logrado su deseo y calmada la sedición del pueblo por la destreza y la elocuencia de Damián, descuidó cumplirlo. Le escribe, pues, y tras enumerar ejemplos de muchos que pagaron graves penas a Dios por la fe no guardada, le exhorta a temer quebrantar la fe comprometida no con un hombre, sino con Dios.


LANDULPHO clerico et senatorii generis, et peritiae litteralis nitore conspicuo, PETRUS peccator monachus salutem.
A LANDULFO, clérigo de linaje senatorial y conspicuo por el brillo de su pericia literaria, PEDRO, pecador y monje, le desea salud.


Praestolatus sum, et certum tenui, ut juxta condictum, sacri ordinis arriperes institutum. Sed quia te rex Aegypti luti et lateris servitio non oppressit (Exod. I, V): quia a procinctu suae militiae satrapis insistentibus non abjecit, sed potius cum Levita illo de latere montis Ephraim blandiens socer Bethlehemita retinuit, filiaeque suae amore devinctum, multis sermonum atque refectionum suavitatibus delinivit (II Reg. XXIX; Judic. XVI); quod non homini, sed Deo spoponderas, humana non persolvisti temeritate.
He estado esperando y he tenido por cierto que, según lo acordado, asumirías el instituto del orden sagrado. Pero porque el rey de Egipto no te oprimió con la servidumbre del barro y el ladrillo (Éxod. I, V): porque no te expulsó de la disposición de su milicia ante la insistencia de los sátrapas, sino que más bien, como aquel levita del lado del monte Efraín, el suegro betlemitas te retuvo con halagos y, cautivado por el amor de su hija, te ablandó con muchas dulzuras de discursos y de banquetes (II Rey. XXIX; Juec. XVI); lo que habías prometido no a un hombre, sino a Dios, no lo has cumplido por humana temeridad.



[SOBRE LA FE COMPROMETIDA CON DIOS.] · CAPÍTULO PRIMERO. Que por ninguna excusa es lícito no cumplir un voto.

[DE FIDE DEO OBSTRICTA.] · CAPUT PRIMUM. Quod nulla excusatione licet non implere votum.

Obsecro, mi frater, quid prudentia tua valet excusationis obtendere? quid argumentatur, ut ei liceat quod, Christo judice et angelis testibus, promiserat, non implere? cum Dominus per Moysen dicat: «Si quis virorum voverit Domino, aut se constrinxerit juramento, non faciet irritum verbum; sed omne quod promisit, implebit (Num. XXX).» An forte hoc purgat mendacium, idoneumque videtur in defensione perfugium, quod Mediolanensis civitas tunc in seditionem versa, repentinum utique nostrum minabatur interitum? Et quod necessitas intulit, si voluntatis desit arbitrium, non manebit? Sed canonica decernit auctoritas, ut si vidua pietatis violentiam pertimescens, sacrum velamen quasi non perseverantiam [perseveratura] suscipiat, ab eo quod semel iniit proposito non recedat.
Te ruego, hermano mío, ¿qué puede pretender tu prudencia como excusa? ¿qué argumenta para que le sea lícito no cumplir lo que, siendo Cristo juez y los ángeles testigos, había prometido? cuando el Señor dice por medio de Moisés: «Si alguno de los hombres hiciere voto al Señor, o se ligare con juramento, no hará irrita su palabra; sino que cumplirá todo lo que prometió (Núm. XXX)». ¿O acaso purga esta mentira, y parece un refugio idóneo en la defensa, el hecho de que la ciudad de Milán, vuelta entonces en sedición, amenazara con nuestra repentina muerte? ¿Y lo que la necesidad introdujo, si falta el arbitrio de la voluntad, no permanecerá? Pero la autoridad canónica decreta que si una viuda, temiendo la violencia de la piedad, recibe el sagrado velo como si no fuera a perseverar, no retroceda de aquel propósito que una vez inició.


Absit ergo ut virum timor absolvat, qui feminas etiam in judicio non excusat; praesertim cum me denuntiante, ne hujusmodi te voto pro timore mortis constringeres, nisi etiam consequenter per vivi operis efficaciam promissa impleres; tu te divinae sententiae devotasti, si datae sponsionis aliquando mysterium violares. Dicam quod super non dissimili re nuper apud nos accidisse cognoscitur.
Lejos esté, por tanto, que el temor absuelva a un hombre, cuando ni siquiera a las mujeres excusa en el juicio; especialmente cuando, advirtiéndote yo que no te ligaras con tal voto por temor a la muerte a menos que consecuentemente cumplieras tus promesas mediante la eficacia de la obra viva, tú mismo te entregaste a la divina sentencia si alguna vez violaras el misterio de la promesa dada. Diré lo que se sabe que sucedió recientemente entre nosotros sobre un asunto no diferente.



CAPÍTULO II. Arduíno condenado, porque no había recibido el hábito monástico, como había prometido.

CAPUT II. Arduinus damnatus, quod monasticum habitum, ut voverat, non suscepisset.

Vir quidam, Arduinus nomine, famosae prudentiae, genere clarus, divitiis opulentus, certa mihi devotione spoponderat, quod si ante non posset, saltem expleto decennio, ad monasterium B. Vincentii, quod videlicet in Urbinati constitutum est territorio, monachicum suscepturus habitum declinaret. Tandem termino condictae pactionis exacto, cum ego huic assiduus exactor insisterem; ille inde cedendo, blandiendo, verbis quidem bonum omne promitteret, ipsius autem conversionis effectum quibusdam tergiversationibus protelaret; rector quoque jam dicti monasterii illius favebat votis, dissuadebatque converti, cujus nimirum pernecessariis sustentabatur auxiliis. Interea languore corporis irruente decubuit, peccata confessus, judicio sacerdotis absolvitur, pauperibus et ecclesiis multa largitur, in tantum, ut cunctis quasi bene compositis, assistentes sibi cognatos et affines sub hac obtestatione constringeret; «Obsecro, inquit, per charitatem, quae Deus est, nemo me reddi huic mortali vitae deposcat; ne quod absit, imparatum postmodum mors improvisa reperiat (II Joan. IV).» Aliquanto autem post ejus obitum tempore, praedicto abbati vir ille per visum nocturnae quietis apparuit. Videbatur autem quod in spatiosa quadam campi planitie imperator, si recte teneo, vel quaelibet excelsa potestas, cum totius regni primoribus et copioso moraretur exercitu. Cumque ille stupefactus huc illucque oculos deduceret, ecce Arduinus a quibusdam tanquam custodibus celeriter ducebatur. Heus, inquit, siste gradum, fige pedem, quiesce paulisper, mihi non loqueris, Arduine?
Un hombre, de nombre Arduíno, de famosa prudencia, noble de linaje, opulento en riquezas, me había prometido con firme devoción que, si no podía antes, al menos al cumplirse un decenio, se retiraría al monasterio de San Vicente, que está situado en el territorio de Urbino, para recibir el hábito monástico. Finalmente, una vez cumplido el término del pacto acordado y habiendo insistido yo como constante exigente, él, cediendo y halagando, prometía de palabra todo bien, pero prolongaba el efecto de su misma conversión con ciertas evasivas; también el rector del mencionado monasterio favorecía sus deseos y le disuadía de convertirse, por cuya necesaria ayuda era ciertamente sostenido. Mientras tanto, sobreviniendo una languidez corporal, cayó en cama; habiendo confesado sus pecados, es absuelto por el juicio del sacerdote, y reparte mucho a los pobres y a las iglesias, hasta el punto de que, estando todo como bien dispuesto, obligó a sus parientes y allegados que le asistían bajo esta protesta: «Os ruego», dijo, «por la caridad, que es Dios, que nadie pida que se me devuelva a esta vida mortal; no sea que, lo que Dios no quiera, la muerte imprevista me encuentre después desprevenido (II Juan IV)». Pero algún tiempo después de su muerte, aquel hombre se apareció al predicho abad en una visión de descanso nocturno. Parecía que en una espaciosa llanura de un campo, un emperador, si bien recuerdo, o cualquier otra autoridad excelsa, moraba con los próceres de todo el reino y un copioso ejército. Y cuando aquel, estupefacto, dirigía los ojos de un lado a otro, he aquí que Arduíno era conducido rápidamente por unos hombres como si fueran guardias. «¡Eh!», dijo, «detén tu paso, fija el pie, descansa un poco, ¿no me hablas, Arduíno?».


Age, frater, quid tibi est? laetaris an pateris? adest poena vel gloria? Cui tristis et flebilis: Cur, ait, me de gloria consulis, qui jugibus poenis afficior, et ne ad momentum quidem respirare permittor? Ad quem abbas: Quid tibi, inquit, B. Vincentius, num tibi nunc in necessitate non succurrit, cui ad collaborandum suae domus administratoribus tam sedulo decertasti? Cui mox ille subjunxit: Sanctus, ait, Vincentius diu me suum fecit sperare colloquium; sed quia dudum fatigatus, hoc obtinere non merui, spem hanc, omnino jam frustratus, amisi. Ubi solerter attendendum quam recta sit linea divinae justitiae, imo quam artifex apud Deum mensura vindictae. Ille siquidem dum adhuc viveret, convertendum se in monasterio beati martyris et promittebat, et differebat; nunc autem ad ejusdem martyris venire colloquium, et quasi ex promissione sperabat, et tamen nullatenus impetrabat. Dignumque fuit, ut abbas potissimum hanc cerneret visionem, qui ne converteretur, illi obstiterat.
«Ea, hermano, ¿qué te pasa? ¿te alegras o sufres? ¿está presente la pena o la gloria?». A quien él, triste y lloroso, dijo: «¿Por qué me preguntas por la gloria, a mí que soy afligido con penas perpetuas, y ni por un momento se me permite respirar?». A él el abad: «¿Qué hay de San Vicente? ¿acaso no te socorre ahora en tu necesidad, por quien tanto luchaste para colaborar con los administradores de su casa?». A lo que él pronto añadió: «San Vicente me hizo esperar su conversación durante mucho tiempo; pero porque, cansado ya hace tiempo, no merecí obtener esto, habiendo sido del todo frustrado, perdí esta esperanza». Donde debe observarse diligentemente cuán recta es la línea de la divina justicia, o más bien cuán ingeniosa es la medida de la venganza ante Dios. Pues él, mientras aún vivía, prometía convertirse en el monasterio del bienaventurado mártir, y lo dilataba; pero ahora esperaba venir a la conversación del mismo mártir, como por una promesa, y sin embargo de ninguna manera lo conseguía. Y fue digno que el abad viera principalmente esta visión, él que se había opuesto a que se convirtiera.


Alius etiam aeque notus mihi, atque civis in Ravennati urbe pollebat, et legis peritia strenuus, et grammaticorum regulis competenter instructus. Hic mecum fidedictor instituit, ut si ego, simul et ipse relinqueret saeculum. Quid plura? Tandem ego ad conversionem veniens, ut sponsio redderetur exegi, sed obtinere non potui. Ille quippe me gaudendo praemisit, suaque vestigia subsistens, artificiose repressit. Non diebus vero multis postmodum, dum hunc adversus levirum suum furentis animi livor accenderet, gladio repente percussa manus ejus obriguit; sicque stupefacta mansit ac rigida deinceps, ut bajulo suo magis esset oneri quam virtuti. Jam itaque inutilis factus, mundum, dum abuteretur, abjecit; et non jam manceps, sed cum Benjamin totus dexter (Gen. XXXV), in sancta usque ad obitum conversatione permansit.
Otro también, igualmente conocido mío, destacaba como ciudadano en la ciudad de Rávena, esforzado en la pericia de la ley y competentemente instruido en las reglas de los gramáticos. Este se comprometió conmigo a que, si yo dejaba el mundo, él también lo dejaría. ¿Qué más? Finalmente, llegando yo a la conversión, exigí que se cumpliera la promesa, pero no pude conseguirlo. Él ciertamente me dejó marchar con alegría y, deteniendo sus pasos, los reprimió artificiosamente. No muchos días después, mientras el rencor de un ánimo furioso contra su cuñado lo encendía, su mano, súbitamente herida por una espada, se quedó rígida; y así permaneció estupefacta y rígida en adelante, de modo que era más una carga que una fuerza para quien la llevaba. Hecho ya inútil, abandonó el mundo mientras abusaba de él; y ya no como esclavo, sino como Benjamín «todo diestro» (Gén. XXXV), permaneció en santa conversación hasta su muerte.



CAPÍTULO III. Un obispo herido en la garganta, porque le había quitado el cerdo a una pobre mujer, se entregó a la religión.

CAPUT III. Episcopus percussus in gutture, quod pauperculae por cum abstulisset, religioni se dedit.

Interea Joannes quoque Commiaclensis episcopus ad memoriam redit, qui dum conversionem suam per longa temporum intervalla differret, aliquando contigit ut in fundo suo, quem in saltus possidebat territorio, moraretur. Illic itaque constitutus, pauperculae cuidam viduae porcum; quem velut spem sui victus alebat, praecepit auferri, suisque ferculis profuturum, non segnius praeparari. Emittit preces illa, fletus fundit ac gemitus, sibique diligentiae suae reddi postulat detrimentum. Sed suo ventri magis quam illi pius episcopus dum propriis providet mensis, mandatum parvipendit auctoris, qui per prophetam dicit: «Subvenite oppresso, judicate pupillo, defendite viduam (Isai. I).» Sed qui absens credebatur instituendo praeceptum, praesentem esse se docuit inferendo judicium. Nam episcopus, dum lacrymas viduae, suae facit delicias gulae, mox percussus in gutture, vulnus incurrit, quod nullis medicorum studiis, donec vixit, evasit.
Entretanto, también me viene a la memoria Juan, obispo de Comacchio, quien, dilatando su conversión por largos intervalos de tiempo, ocurrió una vez que se encontraba en su finca, la cual poseía en el territorio del bosque. Estando allí establecido, mandó quitarle a una pobre viuda un cerdo, al cual ella criaba como esperanza de su sustento, y que se preparara sin tardanza para servir a sus platos. Ella eleva ruegos, derrama llantos y gemidos, y pide que se le restituya la pérdida de su diligencia. Pero mientras el piadoso obispo provee más a su propio vientre que a ella en sus propias mesas, menospreció el mandato del Autor, que dice por el profeta: «Socorred al oprimido, haced justicia al huérfano, defended a la viuda (Isa. I)». Pero el que se creía ausente al instituir el precepto, demostró estar presente al ejecutar el juicio. Pues el obispo, mientras hacía de las lágrimas de la viuda las delicias de su gula, pronto fue herido en la garganta y contrajo una llaga de la que, mientras vivió, no escapó por más estudios que hicieran los médicos.


Hoc itaque praepeditus incommodo, cum jam juxta Scripturam, sola vexatio intellectum daret auditui (Psal. XXVIII), tandem sanis consiliis acquievit, et episcopales infulas monachica professione mutavit, atque in Pomposiano coenobio, quod in B. Mariae semper virginis est honore constructum, longis post temporibus vixit. Usque tamen ad obitum tanta laesi gutturis laboravit molestia, ut nisi cum magna difficultate trajicere alimenta non posset; adeo ut ad geminam semper mensam succedentium sibi fratrum in refectione discumberet, vixque tantum cibi caperet, unde recreare stomachum potuisset.
Impedido, pues, por este inconveniente, cuando ya según la Escritura, solo el sufrimiento daba entendimiento al oído (Sal. XXVIII), finalmente accedió a sanos consejos y cambió las ínfulas episcopales por la profesión monástica, y vivió durante mucho tiempo después en el monasterio de Pomposa, que está construido en honor de la Bienaventurada siempre Virgen María. Sin embargo, hasta su muerte trabajó con tanta molestia de la garganta herida, que no podía pasar los alimentos sino con gran dificultad; de tal modo que se sentaba siempre a la mesa doble de los hermanos que le sucedían en la comida, y apenas tomaba tanto alimento con el que hubiera podido recrear su estómago.


Sed dum hujus episcopi reminiscimus, sub hac occasione quid etiam Clusino episcopo contigerit, scribere provocamur. In ipsa plane quarta feria, quae initium Quadragesimae dicitur, fecit convivium sumptuosis dapibus instrui, et balneum praeparari, accitisque militibus, et obsequentium turbis lautum diem deduxit, et velut advenienti nuptae, Quadragesimae cum nuptiali convivio gratulabundus occurrit. Ubi hoc tantum dissonabat a regula, quia cum adhuc livescerent in capitibus cineres, aestuabant ingurgitati mero et distenti dapibus ventres. Sed, o vigilans super nos divina clementia! incolumis tunc, atque vegeti vultum episcopi paralysis repente corripuit, ejusque faciem inhonestam visu atque ora distorsit; per plures etiam annos, quibus postmodum supervixit, hoc in se divinae animadversionis insigne portavit.
Pero mientras recordamos a este obispo, nos sentimos movidos a escribir lo que también le ocurrió al obispo de Chiusi. Precisamente el mismo miércoles que se llama el comienzo de la Cuaresma, mandó preparar un convite con suntuosos manjares y disponer un baño; y convocando a los soldados y a una multitud de servidores, pasó un día espléndido y, como si saliera al encuentro de una novia que llega, recibió a la Cuaresma con un banquete nupcial. En esto solo desentonaba de la regla: que mientras todavía estaban frescas las cenizas en sus cabezas, hervían los vientres atiborrados de vino puro y distendidos por los manjares. Pero, ¡oh divina clemencia que vigila sobre nosotros!, de repente una parálisis atacó el rostro del obispo, entonces sano y vigoroso, y torció su cara y su boca, volviéndolas deshonestas a la vista; durante varios años más, que sobrevivió después, llevó en sí esta señal de la divina amonestación.



CAPÍTULO IV. Adán, obispo de Fossombrone, muere inesperadamente por haber dilatado su ingreso en la religión.

CAPUT IV. Adamus Semproniensis episcopus inopinato moritur, quod religionis ingressum distulisset.

Num et Adam Semproniensem episcopum praeteribo, qui se monachum fieri saepe promiserat; sed semper excusationes quibusdam quasi rationibus coloratas obtendere satagebat. Aliquando mitius febriens, me vocavit ad se; cui nimirum, ut monachus fieret, cum ego violenter insisterem, velle se perhibebat; et tamen ut per quasdam verborum ejus rimas erumpere videbatur, rem differre tentabat. Postremo quod apud me magis obtinuit, ait: Ego quidem, pater, quidquid praecipis, incunctanter obtempero; verumtamen nolo te lateat, quia mox ut ego factus fuero monachus, praedis quoque atque rapinis haec procul dubio patebit Ecclesia; insuper et possessiones ejus, et praedia scelesti homines radicitus exstirpabunt. Hoc ergo audiens, dum delusus Ecclesiae tam periclitanti, proh dolor! animae non praevidi. Recedens igitur sibi, suisque mandatum dedi, ut si languor aliquatenus ingravesceret, aut mihi per judicem protinus innotescerent, aut illum ad monasterium non longe positum deferrent.
¿Acaso pasaré por alto también a Adán, obispo de Fossombrone, quien a menudo había prometido hacerse monje, pero siempre se afanaba en ofrecer excusas coloreadas por ciertas supuestas razones? Una vez, teniendo una fiebre leve, me llamó a su lado; a quien, insistiendo yo con vehemencia en que se hiciera monje, él afirmaba que estaba dispuesto; y sin embargo, según parecía traslucirse por ciertas grietas de sus palabras, intentaba retrasar el asunto. Finalmente, lo que más me convenció fue cuando dijo: «Yo ciertamente, padre, obedezco sin vacilación lo que tú mandas; no obstante, no quiero que se te oculte que tan pronto como yo me haya hecho monje, esta Iglesia quedará sin duda expuesta a saqueos y rapiñas; y además, hombres malvados arrancarán de raíz sus posesiones y tierras». Al oír esto, pues, mientras yo me dejaba engañar por el peligro de la Iglesia, ¡ay, dolor!, no proveí para su alma. Retirándome, pues, le di el mandato a él y a los suyos de que, si la languidez se agravaba de algún modo, o bien me avisaran enseguida por medio de un mensajero, o bien lo trasladaran a un monasterio situado no lejos de allí.



CAPÍTULO VII. Un clérigo lujurioso pereció en un incendio con su manceba.

CAPUT VII. Clericus luxuriosus cum pellice incendio periit.

Memini plane, quia cum apud Parmense oppidum liberalium artium studiis docendus insisterem, dum adhuc videlicet in ipso adolescentiae flore, et nova pubertas indueret faciem, et aestus libidinis accenderet carnem, clericus quidam, Zeuzolinus nomine, pellicem suam juxta meum habebat hospitium, ut aiunt, aspectu lubricam et inhonesto satis decore venustam. Hic itaque nitidulus, et semper ornatus atque conspicuus incedebat, ita ut caput ejus nunquam nisi gibellinica pellis obtegeret, indumenta carbasina, atque niventia siligio per artem fullonis inficeret, calceus postremo ad aquilini rostri speciem non falleret. Erat illi praeterea vox gracilis, suavis ac tinnula, adeo ut in ecclesia modulans audientium corda mulceret, et astantium in se plebis ora converteret. Affluebat uterque deliciis, rubebant ora flammantia; quotidie cachinnis invicem atque ludibriis, oculorum nutibus et scurrilitatis illecebris festivis applaudebant.
Recuerdo claramente que, cuando me encontraba en la ciudad de Parma para ser instruido en los estudios de las artes liberales, mientras estaba todavía en la misma flor de la adolescencia, y una nueva pubertad cubría mi rostro, y el ardor de la libido encendía mi carne, cierto clérigo, de nombre Zeuzolino, tenía a su manceba junto a mi hospedaje, de aspecto, según dicen, lúbrico y bastante hermosa con una honestidad poco decorosa. Este, pues, caminaba aseado, y siempre adornado y conspicuo, de tal modo que su cabeza nunca la cubría sino una piel de cebellina; teñía sus vestiduras de lino y el níveo trigo candeal mediante el arte del batanero; por último, su calzado no faltaba a la semejanza de un pico de águila. Tenía además una voz grácil, suave y tintineante, tanto que al modular en la iglesia endulzaba los corazones de los oyentes y convertía hacia sí los rostros de la plebe circundante. Ambos abundaban en delicias, sus rostros llameantes estaban rojos; diariamente se aplaudían mutuamente con carcajadas y burlas, con guiños de los ojos y los atractivos de la escurrilidad festiva.


His ergo furiis ac perditis moribus, quia corpore contiguus aderam, mente longinquus esse non poteram. Quid dicam? quia dum haec cernerem, titillantis luxuriae molestias pertuli, cum etiam postquam ad eremum veni, ejusdem lenocinii memoria me saepius colaphizare non destitit; saepe, fateor, mihi malignus hostis hoc schema proposuit, et illos esse felices ac beatissimos, qui tam jucunde viverent, persuadere tentavit. Sed hujus beatitudinis initium diximus, consequenter etiam quo fine concluserint attexamus. Nam dum per quinque fere annorum lustra in hac luxuriosa voluptate vixissent, ante annum, cum commune ipsius urbis flagraret incendium, in una domo reperti, uterque simul igne consumpti sunt. Sic sic nimirum flamma libidinis ignem meruit combustionis; et quid dulcis vita contulerit, amarus, proh dolor! exitus demonstravit.
Por estas furias, pues, y costumbres perdidas, puesto que estaba presente contiguo en cuerpo, no podía estar alejado en mente. ¿Qué diré? Que mientras veía estas cosas, sufrí las molestias de una lujuria titilante, e incluso después de que vine al eremitorio, la memoria de ese mismo lenocinio no dejó de abofetearme con frecuencia; a menudo, lo confieso, el maligno enemigo me propuso este esquema, e intentó persuadirme de que eran felices y muy bienaventurados quienes vivían tan placenteramente. Pero ya hemos dicho el inicio de esta felicidad; consecuentemente, entretejamos también con qué fin concluyeron. Pues, habiendo vivido en este lujurioso placer durante casi cinco lustros de años, hace un año, cuando ardía un incendio común de esa ciudad, hallados en una sola casa, ambos fueron consumidos a la vez por el fuego. Así, así sin duda la llama de la libido mereció el fuego de la combustión; y lo que una vida dulce confirió, un amargo, ¡ay, dolor!, final lo demostró.


Sed ut ad reos redeam, qui conversionem suam et pollicentur, et fallunt, presbyter quidam Maurus nomine, ante annos paucos se mihi devote commisit, meque certum, quia monachus in eremo fieret, reddidit; paulo post mutatum est cor ejus, ac foedus quod pro me cum Deo pepigerat, violavit. Sed ut caecitas mentis erumperet in superficiem carnis, et caligo quae latebat liquido pingeretur in fronte, in ejus oculo repente vulnus oboritur, quod eum, donec advixit, inhonesta deformitate foedavit. Postmodum vero dum orationis studio Romam pergeret, amnemque tenuis admodum gurgitis transvaderet, cum caeteri omnes vadum illaesi transmearent, solus equus illius subito sine sessore repertus est. Requirentes igitur eum, dum per alveum fluminis huc illucque discurrunt, undis hunc obrutum exanime cadaver inveniunt. Hoc itaque modo dum sancto proposito vagationis suae quisquilias praetulit, utriusque laboris meritum delusus amisit.
Pero para volver a los culpables, que tanto prometen su conversión como engañan, cierto presbítero de nombre Mauro se me encomendó devotamente hace pocos años, y me aseguró que se haría monje en el eremitorio; poco después su corazón cambió, y violó el pacto que por mi mediación había concertado con Dios. Pero para que la ceguera de la mente brotara a la superficie de la carne, y la oscuridad que se ocultaba se pintara claramente en la frente, de repente surgió en su ojo una herida que lo afeó con una deshonesta deformidad mientras vivió. Después, ciertamente, mientras se dirigía a Roma con el fin de estudiar la oración, y cruzaba un río de un remolino bastante tenue, cuando todos los demás atravesaban el vado ilesos, solo su caballo fue hallado de repente sin jinete. Buscándolo, pues, mientras corrían de aquí para allá por el cauce del río, lo encuentran abrumado por las ondas, como un cadáver exánime. De este modo, pues, mientras prefirió las baratijas de su vagancia al santo propósito, perdió, engañado, el mérito de ambos trabajos.


Verum ego dum dulcedine tuae charitatis illectus, sermonem diutius protraho, non clam me est, quod modum jam compendii epistolaris excedo. Porro autem non ego te peritum rudis admoneo, non de Scripturis exempla propono, sed tanquam rusticus res tantum domesticas retuli; ut quotidianis stomachum dapibus, hebetem vilibus ad edendum siliquis, vel herbis virentibus excitarem. Ad tuae igitur te remitto mentis armarium, ubi certe plurimae conduntur paginae Scripturarum. Illic prudentia tua solerter inquirat, quid melius sit, an ut persoluto conversionis tuae debito, in soliis judicantium sedeas; vel non soluto, ante tribunal aequissimi judicis rationem redditurus assistas (Matth. XIX). Unum scio, quia si a mundi vanitatibus ulla posses ratione converti, fieres procul dubio os Dei, praeco Christi, tuba coelestis eloquii, destructor diaboli, aedificii fundator aeterni; esses postremo lumen Ecclesiae, ac murus inexpugnabilis militiae Christianae.
Pero mientras yo, atraído por la dulzura de tu caridad, prolongo más de la cuenta el discurso, no se me oculta que ya excedo la medida de un compendio epistolar. Por lo demás, yo, rudo, no te amonesto a ti, que eres experto; no propongo ejemplos de las Escrituras, sino que, como un rústico, solo he relatado cosas domésticas; para excitar el estómago, embotado por los banquetes diarios, con viles algarrobas o hierbas verdes para comer. Te remito, pues, al armario de tu mente, donde ciertamente se guardan muchísimas páginas de las Escrituras. Allí tu prudencia busque solícitamente qué es mejor: si, habiendo pagado la deuda de tu conversión, te sientas en los tronos de los que juzgan; o, no habiéndola pagado, asistas ante el tribunal del más justo juez para rendir cuentas (Mat. XIX). Una cosa sé: que si pudieras convertirte de las vanidades del mundo por alguna razón, serías sin duda boca de Dios, heraldo de Cristo, trompeta de la elocuencia celestial, destructor del diablo, fundador de un edificio eterno; serías, por último, luz de la Iglesia y muro inexpugnable de la milicia cristiana.



SEGUNDA DISERTACIÓN, SOBRE EL CUMPLIMIENTO DE LA FE PROMETIDA A DIOS. · ARGUMENTO.

DISSERTATIO ALTERA, DE SERVANDA FIDE DEO PRAESTITA. · ARGUMENTUM.

Attonem quemdam professione jurisconsultum, qui cum Deo se dicatum reliquum vitae in monasterio acturum verbis conceptis pollicitus esset, fidem impie praestare recusabat; perjuriumque suum cavillationibus quibusdam (ut hujusmodi solent homines) et captiosis argumentorum laqueis defendere nitebatur; a tam nefario facinore deterrere conatur et culpae magnitudine, et poena ante oculos proposita.
A cierto Atón, jurisconsulto de profesión, quien, habiendo prometido con palabras formularias que, dedicado a Dios, pasaría el resto de su vida en un monasterio, se negaba impíamente a cumplir su palabra; e intentaba defender su perjurio con ciertas cavilaciones (como suelen hacer los hombres de esta clase) y con los lazos capciosos de los argumentos; [el autor] intenta disuadirlo de tan nefasta acción tanto por la magnitud de la culpa como por la pena propuesta ante sus ojos.


ATTONI causidico PETRUS peccator monachus salutem in Domino.
A ATÓN el causídico, PEDRO, pecador y monje, salud en el Señor.


Constat te, vir illustris, domini Mainardi abbatis manibus sponte commissum, et pro coelesti desiderio monachicum devovisse propositum: nunc autem mente mutata, sicut dicitur, non modo votum violare disponis, sed et id fieri posse per multas argumentorum versutias cavillaris. Hinc est, quod eumdem abbatem hoc conspuisse jurgio stomachatus assereris: Ostende, inquiens, mihi authenticae Scripturae sententiam, qua me, vel mundo digne calumnieris abstractum, vel monasticae regulae jure fatearis obnoxium. Ut igitur legis perito viro in primis de forensi jure respondeam, Romanis legibus cautum est, ut quod semel a dante conceditur, nullo modo revocetur.
Consta, ilustre varón, que te encomendaste espontáneamente a las manos del señor abad Mainardo, y por un deseo celestial devotaste el propósito monástico: ahora, sin embargo, cambiado de parecer, según se dice, no solo te dispones a violar el voto, sino que cavilas que esto puede hacerse mediante muchas astucias de argumentos. De aquí que se afirme que has escupido contra el mismo abad con este altercado, diciendo: «Muéstrame una sentencia de la Escritura auténtica por la cual me calumnies dignamente como sustraído del mundo, o me confieses sujeto por derecho a la regla monástica». Para responder, pues, ante todo a un hombre perito en la ley sobre el derecho forense, está prevenido por las leyes romanas que lo que una vez es concedido por el donante, de ningún modo se revoque.



[SOBRE EL CUMPLIMIENTO DE LA FE PROMETIDA A DIOS.] · CAPÍTULO I. Que es un sacrilegio violar los votos y promesas de Dios.

[DE SERVANDA FIDE DEO PRAESTITA.] · CAPUT PRIMUM. Quod Dei vota ac promissa violare nefas sit.

Cum ergo haec apud homines jubeatur forma servari, quanto magis apud Deum debet inviolabiliter custodiri! Homo itaque non amittit quod semel accepit: Deus autem possessionis suae jure fraudabitur? Terrenae militiae duces, eos sibi qui militiam professi sunt, vindicant; nos in divini procinctus arma juramus, characterem nobis militiae coelestis imprimimus, et notam nobis inurere transfugii non timemus? Dedisti Deo non aurum, non equum, non denique alienum, quod extra te, sed temetipsum, et nunc subtrahere niteris? Quam ergo mercem vice tui Domino permutabis? «Quam enim commutationem dabit homo pro anima sua? (Matth. XVI.)» Quanquam Moyses in lege praecipiat: «Homo, inquit, qui votum fecerit et spoponderit Deo animam suam, sub aestimatione dabit pretium (Levit. XXVII).» Ubi solerter attendendum est quod paulo inferius subinfertur: «Omne quod Domino consecratur, sive homo fuerit, sive animal, sive ager, non vendi, nec redimi poterit; quidquid enim semel fuerit consecratum, sanctum sanctorum erit Domino (Ibid.).» Audi etiam, fili mi, quam terribilem in te sententiam vir sapiens manifeste depromat: «Initium, ait, superbiae hominis, apostatare a Deo, quoniam ab eo qui fecit illum recessit cor ejus; quoniam initium omnis peccati est superbia: qui tenuerit illam, adimplebitur maledictis, et subvertet eum in finem (Eccli. X).»
Puesto que, por lo tanto, se manda observar esta forma entre los hombres, ¡cuánto más debe custodiarse inviolablemente ante Dios! Un hombre, pues, no pierde lo que una vez recibió: ¿y será Dios defraudado del derecho de su posesión? Los jefes de la milicia terrenal reclaman para sí a aquellos que han profesado la milicia; ¿nosotros juramos en las armas del apresto divino, nos imprimimos el carácter de la milicia celestial, y no tememos grabarnos a fuego la marca del desertor? ¿Diste a Dios no oro, no un caballo, ni en fin nada ajeno que esté fuera de ti, sino a ti mismo, y ahora intentas retirarte? ¿Qué mercancía, pues, cambiarás con el Señor en lugar de ti mismo? «Porque, ¿qué cambio dará el hombre por su alma? (Mat. XVI)». Aunque Moisés mande en la ley: «El hombre —dice— que hiciere un voto y prometiere a Dios su alma, dará el precio bajo estimación (Lev. XXVII)». Donde debe observarse diligentemente lo que se añade un poco más abajo: «Todo lo que se consagra al Señor, sea hombre, sea animal, sea campo, no podrá venderse ni redimirse; porque todo lo que una vez haya sido consagrado, será lo santo de los santos para el Señor (Ibíd.)». Escucha también, hijo mío, qué terrible sentencia profiere claramente contra ti el varón sabio: «El principio —dice— de la soberbia del hombre es apostatar de Dios, porque su corazón se ha alejado de aquel que lo hizo; porque el principio de todo pecado es la soberbia: el que la mantuviere, se llenará de maldiciones, y ella lo subvertirá hasta el fin (Eclo. X)».


Ergo, frater mi, juxta consilium ejusdem sapientis: «Convertere ad Dominum, et relinque peccata tua, precare ante faciem Dei, et minue offendicula (Ibid.).» Ubi praesto subjungit: «Revertere ad Dominum, et avertere ab injustitia tua; et nimis odito exsecrationem, et cognosce justitias et judicia Dei, et sta in sorte propositionis et orationis altissimi Dei (Ibid.).» Illud etiam ejusdem viri te non praetereat. «Non impediaris orare semper, et non verearis usque ad mortem justificari; quoniam merces Domini manet in aeternum (Eccli. XVIII).» Illud etiam non obliviscaris: «Non tardes converti ad Dominum, et ne differas de die in diem; subito enim veniet ira illius, et in tempore vindictae disperdet te (Eccl. V).» Ecclesiastes etiam dicit: «Memento Creatoris tui in diebus juventutis tuae, antequam veniat tempus afflictionis tuae, et appropinquent anni de quibus dicas: Non mihi placent (Eccle. XII).»
Por tanto, hermano mío, según el consejo del mismo sabio: «Conviértete al Señor y deja tus pecados, ora ante la faz de Dios y disminuye tus tropiezos (Ibíd.)». Donde al punto añade: «Vuelve al Señor y apártate de tu injusticia; y odia sobremanera la execración, y conoce las justicias y los juicios de Dios, y permanece en la suerte del propósito y de la oración del Dios altísimo (Ibíd.)». Que no se te pase tampoco aquello del mismo varón: «No te impidas orar siempre, y no temas justificarte hasta la muerte; porque la recompensa del Señor permanece por la eternidad (Eclo. XVIII)». Tampoco olvides aquello: «No tardes en convertirte al Señor, y no lo difieras de día en día; porque de repente vendrá su ira, y en el tiempo de la venganza te perderá (Eclo. V)». También dice el Eclesiastés: «Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes de que venga el tiempo de tu aflicción, y se acerquen los años de los que digas: No me agradan (Ecl. XII)».



CAPÍTULO II. Que quien no cumple sus votos parece burlarse de Dios.

CAPUT II. Quod qui vota non perficit, Deum videtur irridere.

Obtulisti temetipsum Deo, et factus refuga subtraxisti? Deum puerum, et te facis ovum. Nam dum te sibi prius oblatum conaris, quasi ludendo subducere, videris eum velle velut puerum obgannire. «Nolite errare; Deus non irridetur. Quae enim seminaverit homo, haec metet (Gal. VI).» Deludis auctorem, offendis mendacio veritatem. Porro cum Deus sit procul dubio Veritas, nullo magis offenditur vitio quam mendacio. Audi itaque quid in Deuteronomio per Moysen Dominus dicat: «Cum votum voveris Domino Deo tuo, non tardabis reddere; quia requiret illud Dominus Deus tuus; et si moratus fueris, reputabitur tibi in peccatum: si nolueris polliceri, absque peccato eris; quod autem semel egressum est de labiis tuis, observabis, et facies sicut promisisti Domino Deo tuo, et propria voluntate, et ore tuo locutus es (Deut. XXIII).» Imo perpende insuper, et haec quam formidolosa sententia sit, quam per Evangelium Dominus intonat, dicens: «Nemo mittens manum suam ad aratrum, et respiciens retro, aptus est regno Dei (Luc. IX).» Spopondisti, et sponsionem violare non metuis? Vovisti, et votum solvere negligis? cum Psalmista dicat: «Venite et reddite (Psal. LXXV).» Salomon etiam in Proverbiis: «Fili mi, inquit, si spoponderis pro amico tuo, defixisti apud extraneum manum tuam; illaqueatus es verbis oris tui, et captus propriis sermonibus tuis (Prov. VI).»
¿Te ofreciste a ti mismo a Dios y, convertido en prófugo, te retiraste? Haces a Dios un niño y a ti mismo un huevo. Pues mientras intentas retirar como jugando lo que antes le habías ofrecido, pareces querer gruñirle como a un niño. «No erréis; de Dios nadie se burla. Porque lo que el hombre sembrare, eso también segará (Gál. VI)». Engañas al autor, ofendes con la mentira a la verdad. Por lo demás, siendo Dios sin duda la Verdad, por ningún vicio es más ofendido que por la mentira. Escucha, pues, lo que dice el Señor por Moisés en el Deuteronomio: «Cuando hicieres un voto al Señor tu Dios, no tardarás en pagarlo; porque el Señor tu Dios lo reclamará; y si te hubieres demorado, se te imputará como pecado: si no quisieres prometer, estarás sin pecado; pero lo que una vez haya salido de tus labios, lo observarás y harás como prometiste al Señor tu Dios, y hablaste por propia voluntad y por tu propia boca (Deut. XXIII)». Es más, considera además cuán pavorosa es esta sentencia que el Señor truena por el Evangelio, diciendo: «Nadie que pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de Dios (Luc. IX)». ¿Prometiste, y no temes violar la promesa? ¿Hiciste un voto, y descuidas cumplirlo? Cuando el Salmista dice: «Venid y pagad (Sal. LXXV)». Salomón también en los Proverbios: «Hijo mío —dice—, si prometieres por tu amigo, has empeñado tu mano ante un extraño; te has enredado en las palabras de tu boca y has sido atrapado por tus propios discursos (Prov. VI)».


Si ergo manum suam apud extraneum ille defigit, et reddendae pro eo rationi sese obnoxium facit, qui pro amico spoponderit, quanto magis tu ratiocinium Deo debes, qui non pro alieno vel extraneo spopondisti, sed temetipsum Deo specialiter obtulisti! Coepisti quidem divini amoris igne fervescere, cum te decrevisti militiae coelestis obsequio mancipare: ardere scilicet per spiritum coepisti, sed per degenerem carnis ignaviam tepuisti. Unde per Apocalypsim Joannis sententia haec in te divina dirigitur, cum torpens animus tuus a sancto proposito revocatur: «Utinam frigidus esses aut calidus; sed quia tepidus es, et nec frigidus, neque calidus, incipiam te evomere ex ore meo (Apoc. III).» Sane praeterquam cibus evomitur, nulli prorsus usui congruus judicatur. Tu vero et in corpus Christi tanquam suave refectionis epulum trajecisti, dum observandis ejus excubiis te per astipulationis et commissionis judicium tradidisti; nunc autem, proh dolor! quasi fastiditus evomeris, dum votum sponsionis refringere ac violare conaris; non attendens quod in libro Numeri per Moysen Dominus ait: «Si quis virorum votum Domino voverit, aut se constrinxerit juramento, non faciet irritum verbum suum; sed omne quod promisit, implebit (Num. XXX).» Et quidem in conspectu hominum laicus es per paludamenti ac saecularis habitus speciem; sed in Dei omnipotentis obtutibus a monacho cecidisti per violatam sacri propositi sponsionem. Coram hominibus stare conspiceris, sed in conspectu Domini cecidisti. Nam quod tibi fuerat ante commissionem licitum, de caetero tibi licere non poterit, dum a melioris propositi deliberatione succumbis.
Si, por lo tanto, aquel empeña su mano ante un extraño y se hace responsable de rendir cuentas por él, quien hubiere prometido por un amigo, ¡cuánto más debes tú cuentas a Dios, que no prometiste por otro o por un extraño, sino que te ofreciste especialmente a ti mismo a Dios! Empezaste, ciertamente, a enfervorizarte con el fuego del amor divino cuando decidiste entregarte al obsequio de la milicia celestial: es decir, empezaste a arder por el espíritu, pero por la degenerada desidia de la carne te volviste tibio. Por lo cual, a través del Apocalipsis de Juan, se dirige a ti esta divina sentencia, cuando tu alma torpe es apartada del santo propósito: «¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero porque eres tibio, y no frío ni caliente, empezaré a vomitarte de mi boca (Apoc. III)». Ciertamente, después de que el alimento es vomitado, se juzga que no es apto para uso alguno. Tú, en verdad, pasaste al cuerpo de Cristo como un dulce manjar de refrigerio cuando te entregaste a la observancia de sus vigilias mediante el juicio de la estipulación y la entrega; ahora, sin embargo, ¡ay, dolor!, eres vomitado como con asco, mientras intentas quebrantar y violar el voto de tu promesa; no atendiendo a lo que el Señor dice por mi Moisés en el libro de los Números: «Si algún hombre hiciere un voto al Señor, o se obligare con juramento, no hará irrita su palabra, sino que cumplirá todo lo que prometió (Núm. XXX)». Y ciertamente ante los ojos de los hombres eres un laico por la apariencia de la capa y el hábito secular; pero ante la mirada de Dios omnipotente has caído de monje por la violada promesa del santo propósito. Ante los hombres se te ve de pie, pero ante los ojos del Señor has caído. Porque lo que antes de la entrega te era lícito, en adelante no te podrá ser lícito, puesto que sucumbes ante la deliberación de un propósito mejor.



CAPÍTULO III. Las buenas obras de quienes quebrantan su fe agradan menos a Dios.

CAPUT III. Bona opera fidem frangentium Deo minus placent.

Sed quia mihi forte non credis, meisque sermonibus fidem adhibere contemnis, beatus saltem tibi Gregorius papa sufficiat, qui hoc in tertia expositionis homilia super Ezechielem, per haec eadem quae supponimus, verba declarat: «Sunt, ait, nonnulli qui bona quidem quae noverunt operantur, atque haec operantes, meliora deliberant; sed retractantes meliora, quae deliberaverant immutant. Et quidem bona agunt quae coeperunt; sed a melioribus, quae deliberaverant, succumbunt.» Hi nimirum ante humana judicia stare videntur in opere, sed ante omnipotentis Dei oculos ceciderunt in deliberatione. Unde fit plerumque, ut et bonum opus eorum minus placeat Deo; quia cum per mentis deliberationem in meliori gradu inconstanter ponitur, hoc ipsum cogitationis inconstantia accusat.
Pero porque tal vez no me crees y desprecias dar crédito a mis palabras, bástate al menos el bienaventurado papa Gregorio, quien declara esto en la tercera homilía de su exposición sobre Ezequiel, mediante estas mismas palabras que citamos: «Hay —dice— algunos que ciertamente obran las cosas buenas que han conocido y, obrando estas, deliberan otras mejores; pero retractándose de las mejores, cambian lo que habían deliberado. Y ciertamente hacen las cosas buenas que empezaron, pero sucumben ante las mejores que habían deliberado». Estos, sin duda, parecen estar de pie en su obra ante los juicios humanos, pero ante los ojos de Dios omnipotente han caído en su deliberación. De donde resulta la mayoría de las veces que incluso su buena obra agrade menos a Dios; porque, cuando mediante la deliberación de la mente se sitúa inconstantemente en un grado mejor, la inconstancia misma del pensamiento la acusa.


Sed quia perfecti quique magna se discretionis subtilitate conspiciunt, ne ad deteriora unquam vel in opere, vel in cogitatione delabantur; et quantum quotidie proficiunt, incessanter pensant, recte de his dicitur: «Non revertebantur, cum incederent; sed unumquodque ante faciem suam gradiebatur (Ezech. I).» Tu autem te, mi frater, econtra retrogradum exhibes, dum non cum sanctis animalibus ante faciem tuam graderis, sed ridiculose post tergum redire conaris. Nec illud advertis quod per Isaiam Dominus dicit: «Vae genti peccatrici, populo gravi iniquitate; semini nequam, filiis sceleratis: dereliquerunt Dominum, blasphemaverunt sanctum Israel, abalienati sunt retrorsum (Isai. I).» De quibus Jeremias: «Facti sunt retrorsum, et non ante (Jer. VII).»
Pero puesto que todos los perfectos se contemplan con gran sutileza de discreción, para no caer nunca en cosas peores ni en la obra ni en el pensamiento, y sopesan incesantemente cuánto progresan cada día, rectamente se dice de ellos: «No se volvían cuando caminaban, sino que cada uno marchaba ante su faz (Ezeq. I)». Tú, en cambio, hermano mío, te muestras al contrario como retrógrado, mientras no caminas ante tu faz con los animales sagrados, sino que ridículamente intentas volver tras tus espaldas. Ni adviertes lo que el Señor dice por Isaías: «¡Ay de la nación pecadora, pueblo cargado de iniquidad, semilla malvada, hijos delincuentes! Dejaron al Señor, blasfemaron del Santo de Israel, se enajenaron yéndose hacia atrás (Isa. I)». De los cuales dice Jeremías: «Se volvieron hacia atrás y no hacia adelante (Jer. VII)».


Perpende ergo, quia qui retrorsum abalienatur in semine nequam, et inter sceleratos filios ponuntur: illos scilicet, qui non cum benedictione dignis in haereditatis jura succedunt, quibus dictum est: «In hoc vocati estis, ut benedictionem haereditate possideatis (I Petr. III):» sed cum eis potius, qui sententiam perpetuae maledictionis incurrunt, quibus utique dicitur: «Maledicti qui declinant a mandatis tuis (Psal. CXVIII).» Expedire te coepisti, frater, de laqueis hujus perniciosi ac deceptoris mundi, et festinare ad dulcedinem Dei; nunc disponis a Deo recedere, et mundi te rursus laqueis implicare? Contra quod Petrus ait: «Si enim refugientes coinquinationes mundi in cognitionem Domini nostri et Salvatoris Jesu Christi, his rursus implicati superantur, facta sunt eis posteriora deteriora prioribus (II Pet. II).» Melius enim erat illis non cognoscere viam justitiae, quam post agnitionem, retrorsum converti ab eo quod illis traditum est sancto mandato. Contigit enim eis illud vere proverbium: «Canis reversus ad suum vomitum, et sus lota in volutabro luti (II Pet. II).»
Considera, pues, que los que se enajenan hacia atrás son puestos en semilla malvada y entre hijos delincuentes: aquellos, a saber, que no suceden en los derechos de la herencia con los dignos de bendición, a quienes se dijo: «Para esto habéis sido llamados, para que poseáis la bendición por herencia (I Pe. III)»; sino más bien con aquellos que incurren en la sentencia de la maldición perpetua, a quienes ciertamente se dice: «Malditos los que se desvían de tus mandamientos (Sal. CXVIII)». Empezaste a librarte, hermano, de los lazos de este mundo pernicioso y engañoso, y a apresurarte hacia la dulzura de Dios; ¿ahora dispones alejarte de Dios y enredarte de nuevo en los lazos del mundo? Contra lo cual dice Pedro: «Si, en efecto, huyendo de las contaminaciones del mundo por el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, enredados de nuevo en ellas son vencidos, sus postrimerías se han hecho peores que sus principios (II Pe. II)». Pues mejor les hubiera sido no conocer el camino de la justicia que, después de conocerlo, volverse atrás del santo mandamiento que les fue entregado. Les ha sucedido, en verdad, aquel proverbio: «El perro volvió a su vómito, y la cerda lavada a revolcarse en el cieno (Ibíd.)».


Porro sicut per prophetam dicitur: «Quam durum et amarum est dereliquisse te Dominum Deum tuum (Jer. II).» Iterumque de te tuisque similibus: «Me, inquit, dereliquerunt fontem aquae vivae, et foderunt sibi cisternas, cisternas dissipatas, quae continere non valent aquas (Ibid.).» Quos contra Paulus admonet, dicens: «Videte, fratres, ne forte sit in aliquo vestrum cor malum incredulitatis, discedendi a Deo vivo et vero (Hebr. III).» A Deo plane non receditur gradibus pedum, sed pravorum perpetrationibus operum. Et cum a celsioris propositi sublimitate corruitur, tunc a Deo, qui est vertex et cardo bonorum omnium, infelix anima separatur.
Además, como se dice por el profeta: «Cuán duro y amargo es haber dejado al Señor tu Dios (Jer. II)». Y de nuevo sobre ti y los tuyos: «A mí —dice— me dejaron, fuente de agua viva, y se cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no pueden contener las aguas (Ibíd.)». Contra lo cual Pablo amonesta diciendo: «Mirad, hermanos, que no haya por si acaso en alguno de vosotros un corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo y verdadero (Heb. III)». De Dios, claramente, no se aleja uno por los pasos de los pies, sino por la perpetración de obras depravadas. Cuando se cae desde la sublimidad de un propósito más elevado, entonces la infeliz alma se separa de Dios, que es la cumbre y el quicio de todos los bienes.


Non sufficit tibi, quia sacri ordinis sponsionem violata fide conaris infringere, nisi et ejusdum perversae defensionis audaciam velis, et in alios frivolis quibusdam argumentationibus propagare. Dogmatizas enim, ut arbitror, quia licet quispiam manibus se committat abbatis, et sacrum polliceatur subire propositum, non prohibeatur hujusmodi sponsionis violare promissum. Ex quibus profecto assertionibus haeresis oritur, nisi conatus iste tuus quantocius reprimatur. Neque enim mox ut quis in haeresim labitur, jure protinus haeretici vocabulo denotatur; sed ille duntaxat haereticus merito dicendus est qui tuetur errorem, qui defendit abominabilis perfidiae pravitatem.
No te basta con que intentes quebrantar la promesa del sagrado orden con la fe violada, sino que además quieres [extender] la audacia de esa misma defensa perversa y propagarla en otros con ciertas argumentaciones frívolas. Pues dogmatizas, según creo, que aunque alguien se encomiende a las manos de un abad y prometa someterse a un sagrado propósito, no se le prohíbe violar la promesa de tal empeño. De tales aseveraciones, por cierto, nace la herejía, a menos que este intento tuyo sea reprimido cuanto antes. Pues no por el hecho de que alguien caiga en la herejía es inmediatamente denotado por el derecho con el vocablo de hereje; sino que solo aquel debe ser llamado con mérito hereje que mantiene el error, que defiende la depravación de una abominable perfidia.


Praeterea, nec abs re esse credimus, si vel pauca de sacris canonibus exempla ponamus; quatenus ex diversis auctoritatibus evidenter appareat, quatenus aversioni tuae reluctantis justitiae murus obsistat; ut oberrantibus inconstantiae tuae vestigiis nullum pateat prorsus aufugium; sed quocunque te verteris, auctoritatis te lora cohibeant, pravisque conatibus concorditer atque ideo valenter obsistant. Et dum per anfractus oberrare contendis, obicibus undique circumpositis, invitus ad recti tramitis lineam revertaris. Attende igitur quid statuerit Chalcedonense concilium (Act. XV, can. 7): (Qui monachorum, inquit, vitam expetiverunt, statuimus, neque ad militiam, neque ad dignitatem aliquam venire mundanam. Sed hoc tentantes, et non agentes poenitentiam, quominus redeant ad hoc, quod propter Dominum primitus elegerunt, anathematizari.)
Además, creemos que no es ajeno al asunto si ponemos siquiera unos pocos ejemplos de los sagrados cánones; para que por diversas autoridades aparezca con evidencia cuánto se opone el muro de la justicia resistente a tu alejamiento; para que a los errantes pasos de tu inconstancia no se les abra refugio alguno; sino que, a dondequiera que te vuelvas, los lazos de la autoridad te contengan y se opongan a tus depravados intentos de manera concordante y, por tanto, valiente. Y mientras te esfuerzas por errar por recovecos, con obstáculos interpuestos por doquier, regreses aun contra tu voluntad a la línea de la senda recta. Atiende, pues, a lo que estableció el concilio de Calcedonia (Act. XV, can. 7): (De los monjes que buscaron la vida, establecemos que no lleguen ni a la milicia ni a dignidad alguna mundana. Pero los que intenten esto y no hagan penitencia para volver a aquello que eligieron primigeniamente por el Señor, sean anatematizados).



CAPÍTULO IV. Por los decretos de los concilios son condenados quienes abandonan el propósito de la vida religiosa.

CAPUT IV. Conciliorum decretis religiosae vitae propositum relinquentes damnantur.

Audi nihilominus et Leonis papae decretum: «Propositum monachi proprio arbitrio aut voluntate susceptum, deseri non potest absque peccato.»
Escucha asimismo el decreto del papa León: «El propósito de monje, asumido por propio arbitrio o voluntad, no puede ser abandonado sin pecado».


Quod enim quis vovit Deo debet reddere. Unde qui relicta singularitatis professione, ad militiam vel ad nuptias devolutus est, publicae poenitentiae satisfactione purgandus est; quia et si innocens militia, et honestum esse potest conjugium, electionem tamen meliorem deseruisse transgressio est. Monachi plane propositum proprio tunc arbitrio suscepisti, cum ad monachicum te transiturum ordinem spopondisti.
Pues lo que uno prometió a Dios, debe pagarlo. Por lo cual, quien habiendo dejado la profesión de la singularidad, se ha volcado a la milicia o a las nupcias, debe ser purgado con la satisfacción de la penitencia pública; porque, aunque la milicia sea inocente y el matrimonio pueda ser honesto, sin embargo es una transgresión haber abandonado la elección mejor. Claramente asumiste el propósito de monje por tu propio arbitrio entonces, cuando prometiste que pasarías al orden monástico.


Hinc est, quod egregius ille vir non ait, quod induit quis non debet exuere; sed potius ait, quod vovit Deo debet reddere. Ut evidenter edoceat, quoniam et vovere, est suscipere; et votum frangere, procul dubio sacrum propositum violare. Hinc est, quod postmodum non dicit, sacrum habitum deseruisse; sed, electionem, inquit, meliorem deseruisse, transgressio est. Hinc est etiam, quod in Toletano concilio reperitur: (Monachum autem paterna devotio, aut propria professio facit, quidquid horum fuerit, allegatum tenebit. Proinde his ad mundum revertendi recludimus aditum, et omnes ad saeculum interdicimus regressus.)
De aquí que aquel egregio varón no diga que lo que uno se puso no debe quitárselo, sino que más bien dice que lo que uno prometió a Dios debe pagarlo. Para enseñar con evidencia que tanto prometer es asumir, como quebrantar el voto es, sin duda, violar el sagrado propósito. De aquí que después no diga «haber abandonado el sagrado hábito», sino que dice «haber abandonado la elección mejor es una transgresión». De aquí es también que se encuentre en el concilio de Toledo: (Al monje lo hace o la devoción paterna o la propia profesión; cualquiera de estas que sea, lo mantendrá ligado. Por lo tanto, cerramos a estos la entrada para volver al mundo e interdecimos todos los regresos al siglo).


Sed jam ab his supersedendum est, ne dum propositionem nostram pluribus nitimur Scripturarum testimoniis allegare, videamur in epistolari compendio lacinias texere. His igitur tantisper instructus exemplis diligenter attende, quam plectibilis sit excessus sponsionem sacri ordinis violare. Quamobrem, dilectissime fili, venenata male blandientium contemne consilia; perniciosa, vel potius mortifera suadentium ridendam perhorresce veniam, et a sibilis antiqui serpentis aures obtura. Sacrum, sicut pollicitus es, non tardes adire propositum; ut non cum his qui apostati sunt subruaris, quod absit, in poenam, sed cum his potius qui apostolicam tenuere doctrinam, porrigente manum Christo, quandoque proveharis ad gloriam.
Pero ya hay que desistir de esto, no sea que mientras nos esforzamos por alegar nuestra proposición con más testimonios de las Escrituras, parezcamos tejer flecos en un compendio epistolar. Instruido, pues, por estos ejemplos, atiende diligentemente cuán punible exceso es violar la promesa del sagrado orden. Por lo cual, amadísimo hijo, desprecia los venenosos consejos de los que mal te adulan; horrorízate del risible perdón de los que te persuaden de cosas perniciosas o más bien mortíferas, y tapa tus oídos ante los silbidos de la antigua serpiente. No tardes en acudir al sagrado propósito, como prometiste; para que no seas derribado, lo cual no suceda, a la pena con aquellos que han apostatado, sino que más bien con aquellos que mantuvieron la doctrina apostólica, extendiendo Cristo su mano, seas algún día promovido a la gloria.
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